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PREGiOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJ la FÍÍIBIHI».—On ices, 2 pUs.—Tres mrse,^, 6 fd.-
11*25 id.—Lk xngcripcidn empezari i contarse desde 1. 
«•rraip tndtnci* i la Admi&istración. 
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•Exirtiijflr».—Tres meses, 
' y 16 de cada mes.—La 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 31 DE JUUdPE 1894. 

LA UNIÓN I EL FÉNIX ESPAÑOL I 
COMPAÑÍA D E SE6UR0S REUNIDOS. t 

; ^ ^ ^ . 

t 
• 
• 

I 
• 
• 

• 

• 
t 
t 

Demieilio social: 

'4M0M0, CALLE OLÓZAév N. i 

(Paseo de Recoletos.) 

Subdirectores: 

SiU. VIUDA DE SORO Y COMP." 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

GARANTÍAS. 
O s . p i t a - 1 s o c i a l e f e c t i v o . . Ptas. 
T a r i m a s y r e s e r v a s . . . . > 

TOTAL 

12.000000 
42.889747 

54 889747 

29 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Esta grau Comoafiía nacional ase­

gura contra los riesgos de incendio. 
El grau desarrollo de sus operaciO' 

nes acredita la eouñauza que inspira al 
público, habiendo pagado por sinies­
tro* desde el afio 1861, de su fuuda-
«i(ie, la suma de ptas. 56 22(j 30'(.77. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
En este ramo de segures contrata 

toda clase de combintcionts, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edu­
cación. Rentas vitalicias y Capitale.s 
diferidos i primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía 

HUERTAS Y JARDINES egoísmo de la distancia, algo asi co 
mo la traducción á la práctica de 
aquella antigua máxima que dica: 
«El ausente es siempre un extraño.» 

Tenemos los espafloles algo de los 
perros—y no hay que ofenderse, qu« 
«1 perro es un animal muy noble y 
muy leal,—acabado de recibir el 
golpe aullamos muy lastimeraraen-
t«; pasAif>i dolor, y so acaba el que­
jido, y valientes y osados», somos 
capaces de ladrar á la miemísima 
luna. 

Sraii surtido m herramental agrícola 

arados, espino Artificial, pnlas, aza­
das comunes, ««adas para viñas, lo-
|;on«%s, azadillas, saeadores de plan-
tHs, horquillan, crofks, bombasj 
bombitas, fuellos para azufrar, tije­
ras ptira jkodar. 

l^fmvMa d* fti»rtto y reeroa, «aa-
C'tftns y macetones «n diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi-
nerus, éiiyrithos de surtideros, si­
llas, bancita, taesillaa y mecedoras, 
«macas, mueble útilísimo y de ex-
4)uisito eonfurí para pasar cómoda-
Mente las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 

—PUERTA DK MURCIA. 38, 40 Y 42 

BE^DIS MADRID 

Sr. Director: 
Muy s«Jior mío: Además de todos 

los egoísmos conocidos, hay otro 
que yo me Jttreveria á llamar el 
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CONDICIONES: 
• El pago seri siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobo.—Ce. 

rresponsalbs on 'n:\rit, A. Lprette, rué Caumartin, 61, y J Jones, Fnuboorg 
Mouímartre, 31. » 

De toda esta filosofía, entre cursi 
y pretenciosa, vengo á deducir—si. 
guiendo el ejemplo de Castelar, 
que para probar que Sagasta debe 
ser eterno en el poder, habla del 
Cosmos y de los mandos siderales— 
que Ift prensa y la opinión españo­
las sólo se preocupan de lo presen­
te, de lo que tienen cerca ó de lo 
que las corrientes impresionahle.s y 
casquivanas del Madrid político 
quiere que se oeupen. 

Mientras el saber si tal ó cual 
hombre político de quinta fila se va 
ó se queda en este ó el otro partido, 

ir.ientras un crimen célebre ó el 
arriendo de un teatro apaiionan la 
opinión, un hecho de tanto bulto y 
de importancia tanta como el ocu­
rrido en Mindanao, casi pasa de»*^» 
percibido, y la prensa comienza á 
fijarse en él muchos días después de 
recibidos los primores telegramas, 
¡Desdichado suce.so el que l'ega á 
Madrid en canícula! No se piensa 
más que en veranear y se escapan 
los ministros, los senadores y los 
diputados y nadie quiere que le ha­
blen más que de playas y de bal­
nearios, desde las instituciones, que 
se van A San Sebastián, habta 
los escribientes de las oficinas, que 
SR refrescan en el Manzan.'ires. 

Si lo de Melilhi llega á ocurrir á 
fin d« Julio, ni la opinión se preo­
cupa, ni aquellos ciudadanos que 
se ofrecían á beber sangre de moro 
piensan más que en aguas mine­
rales. 

En Mindanac, cuya extensión es 
igual á la quinta parte de España — 
y "digo esto para los que creen que 
Miadanao es una especie de Guin 
dalera—hay una población nurae-
rosísima compuesta en su mayor 
parte de moros que nos odian cor-
dialísiraamente y en aquel país 
abrupto, imposible casi para la vi­
da de los europeos, un puñado de 

momentos casi u&a gaékr», sin que 
la opinión y la Patria se preocupen 
io que deben del asunto do tamaña 
importancia. 

Un escritor muy distinguido lo 
ha dicho, mucho menos dura ha si­
do la campaña del Tonkin y los 
franceses uos han aturdido con ella. 
Las agencias y los correspo»*»'»» 
que han telegrafiado á provincias, 
quiénes y porqué estación hau sali­
do á veranear, apenas si han dedi­
cado dos palabras á lo que una par­
te de la prensa llama buenamente 
Lo de Mmdanao así como podrí» 
decir lo de Perico el ciego. 

La prensa de provincias, para 
quien escribo hace muchos años, 
hará bien en llamar la atención so­

bre este asunto y en recordar los 
deberes que tenemos con aquel pu­
ñado de héroes, que luchan por sin­
cero y verdadero patriotismo. 

Y ya %^*ioy hablo de asuntos de 
los que generalmente la prensa uo 
se ocupa, diré á Vds. que lo de la 
guerra entre la China y el Japón, 
si llega á formalizarse, puede t í -
ner para nosotios verdadera impor­
tancia dada nuestra situación er. Fi­
lipinas. Contra lo que han dicho 
muchos oorresponüales, yo me in­
clino á creer que la cuestión se re­
solverá por un arbitraje europeo y 
que el árbiiro será Inglaterra. 

Y vamos gradualmente del ex­
tranjero á España, Ya se habrán us­
tedes enterado de que en Amberes 
se ha celebrado un congreso de 
periodistas y que en él uno de nues­
tros compatriotas ha hecho brillan­
tísimo papel. En el triunfo del se 
ñor Becara nos cabe á todos una pe­
queña gloria. 

Un señor do los congresistas, sos­
tuvo la necesidad de constituir el 
periodismo en carrera, establecien­
do clases y exámenes. Esta propo­
sición fue victoriosamente combati­
da por nuestro distinguido compa­
triota y el congreso desechó la pro­
posición. 

Ahora añadiré yo por mi cuenta. 
soldados españoles so»tiene. | |pj j | í^ . , ^ e lo único que faltaba es que la 

pedantería oficial seapoderase tam­
bién del periodismo y que se expi­
dieran por Fomento, títulos de pe 
riodistas y de director de periódico. 
Serían de ver algunos diputados ru­
rales y senadores congrios, con la 
borla de doctor en ambos periodis­
mos, noticienl y de polémica. ¡Qué 
cosas tienen algunos extranjeros!! 

Y ya que me ocupo del congreio 
de periodistas, y puesto que saben 
Vds., porque yo se lo he dicho, que 
hace muchos años que murió mi 
abuela, haré constar que el prime­
ro que habló en España de celebrar 
un congreso de periodistas fui yo, 
durante la Exp sición Universal 
de Barcelona; en estas mismas 
cartas, y posteriormente en los pe­

riódicos de la capital del principa, 
do, Et Barcelonés y La Dinastía, 
Verdad que también ful el prime- -
ro que en 1874 propuse la creación ., 
en España de las cámaras de co­
mercio y ahí está impreso en La 
Raza Latina correspondiente á los 
años de 1873 y 74. 

Los primeros que tienen una idea 
generalmente resultan tontos y los 
inteligentes son los que después de 
transcurrido mucho tiempo, fh lle­
van á la práctica. 

Todos los periódicos de España y 
Amé.iCH, para quienes escribo ha­
ce mucho tiempo, recordarán que 
por Agosto de 1889 publiqué una 
carta titulada «Latiuüs, á defen­
derse,» y en ella hacia un resumen 
de la importación y la exportación 
del comorcio español con las 17 re­
públicas Hispano-Americanas; des­
de 1830 vengo constantemente ocu­
pándome de la necesidad de abrir 
los mercados de América á los vi­
nos españoles y hasta mandé una 
carta al cuerpo consular español, 
pidiéndole ciertos datos. Con efe'c-
to, entonces no me hizo caso nadie 
y ahora veo que se anuncia con 
bombo y platillos el pensamiento 
novísimo de abrir á los caldos es-
pnñpleslos mercados do la Améri­
ca Latina; por esto y por otraa eo-
sas'he tenido el atrevimiento áédfi'-
cir en cierto libro que mientras no 
se pusda poner una pareja de la 
guardia qívil en el cerebro de los 
que tienen ideas, las de los que las 
tienen, serán patrimonio de todos. 

Pocas veces me administro un 
bombo, pero cuando !o hago verán 
Vds. que no mo quedo corto. 

Cada día aumenta la emigración 
veraniega y este año, con muy 
buen acuerdo, 1o que podría lla­
marse corrientes de energía nacio­
nal se traduce en la preferencia 
que el público dá á los balnearios 
españoles. Hora es ya de que nos 
convenzamos de que hay en el pais 
aguas curativas de primer orden y 
que no es preciso salir de España 
ni recargar el 26 por 1<X) del cam-
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—Y bien, dijo Gastón, ¿y qué ha." de malo en eso? 
mediremos nuestrai eBp.ida8 y ncabaremos de una 
Tez. 

— ¡Pero si murieras! observó llorando ScbatnBul-
ilemal. 

— ¡Morir! ¿puedo «caso morir, amándouie tú, sol 
de mi vida? 

Un pansaraient* Inminoso, rápido como el relám­
pago, pasó por la menta de la jóvbn, 

—No, morirás, dijo «on entusiasmo, arrollarás á 
ta« enemigos como la hoz del segador arrolla las 
mi«8«s, porque yo te haré inVencible. 

Y se despojó del talismán y lo cifló al cuello de 
Gastón. 

—Acéptalo, fti^ad^ mío, por mi amor, le dijo ella; 
) eaando hayas veneido, vuelve, luz de mis ojee, 
para qne ao sos separemos mas. 

—¿Y por qoé no seguirme ahora? la dijo Gastón. 
— No, o», dijo ella, aun tío iíe ha oampUdo mi 

destine. Vete. 
Gastón la miró con asombro. 
—Si, vete, insistía ella, mafiana esos dia de ba­

talla, y la üoche media, Gastón, es neceKario qae 
«abalgaes al frente de tus arcabuceros. Vate, 

Gástense arrojó en lok brezos de SchamsnUUe-
mal, y ««empanado de ella llegó al laarel. desa^ 

y no me queda mas que morir. MaHana asaltaré los 
rtibles cristianos, y si no venzo, Allah tendrá piedad 
de mí. Si muero, eres libre, Schamsul-llemal, la dijo 
Muza miránddla con les ojos arrasados en lAgriniHs, 
y Bolü te pido que me pagues mí desdichado amur 
entregándooste cofrecillo á la saltana Aixa. 

—¡Mañana, ssñcr! dijoSchamsul llemal conmovi­
da, impulsada por un sentimiento distinto del que le 
atribujó el emir en su egoísmo de enamorado. ¿Vas 
k «nti ar en batalla mafiana con los cristianos? 

—Sí, contestó Muza, poro Dios que es invencible 
peleará conmigo, y si triunfo ó sobrevivo, yo mismo 
Vendré á recogerte oso cofro. Toma. 

Y outregó A ScbamsuMlsnal un pergamino, en si 
que le daba la libertad como sellor, á ella qae era su 
esclava. 

Schanual-llemal fijó la vista ei) el suelo, y se dejó 
besar ana mano on page de la generosidad dpl emir, 
que salió con el alma desgarrada, cabalgó en Samyel 
y se tornó á la oitidad, 

Schamsul llemal ^aedó pensativa, llorosa, esperan­
do ¿ Gastón, 

A! fin so oyeren pasos en la galería y el joven en­
tró on ol retrete, 

—¡Ah! (Gasten mío! dyo Sehamsul-Uomal arroján­
dose ásaoaello^ aanana va á a»tltar Maza el real 
de los eristianes. 

Sabia él á los retretes iuteriores, dejando en el pa 
tío á los almoraTldas, que por cierto no dejaban de 
mormurar del rey por haberlos entregado al eapricho 
de aquel axtrólugo, que les hacia pasar sendas ho­
ras al sereno espuestos á los fríos aires de la «ierra, 
y lo qae era peor, áhis algaras de los cristianos que 
so eesaban de incendiur aldeas, matando á las cua­
drillas de moros que por imprevisión ó temeridad so 
arentaraban en la vegn; pero el astrólogo sin eni-
darse de hablillas se posesionaba de an agimez, y 
pasaba en él la noche, no consultando las estrellas 
según creían los sofiolientos almorávides, sino fijando 
la vista al través del besqae de laureles en la eaia de 
Maza, donde se albergaba Schamsul-llemal. 

Y aquellas cinco nouhes como la primera, Maza 
habla suplicado en vano á Scbamsal-Uemal, y se ha­
bía irritado también on vano, y al fin tiabía salido 
más loco y más triste de la casa; dejando tiempo y 
libertad á Soharasal-lleraa' para delirar en los brazos 
de su amado, de quien se despedía con an beso siem­
pre al amanecer, volviendo loca y aUgre á su retiro. 

Y aquellas cince alboradas como la primera el as­
trólogo había creido reconocer en Gastón al rey, y 
había cort.ndo una nueva hqja en la enramada que 
había rozado la túsica de Schambul-llemal. 

Y Uogó la oración de almagreb de la noche sétima, 
y Muza desesperado, demente, se levantó do su di 


